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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	la jugada maestra

	(Pawn Sacrifice, Estados Unidos - 2015)


Dirección: Edward Zwick. Guión: Steven Knight, Stephen J. Rivele, Christopher Wilkinson, Steven Knight. Dirección de fotografía: Bradford Young. Diseño del film: Isabelle Guay. Música original: James Newton Howard. Montaje: Steven Rosenblum. Sonido: Kris Fenske. Dirección de arte: Lisa Clark, Jean-Pierre Paquet. Decorados: Lisa Clark, Paul Hotte. Vestuario: Renée April. Elenco: Tobey Maguire (Bobby Fischer), Liev Schreiber (Boris Spassky), Michael Stuhlbarg (Paul Marshall), Peter Sarsgaard (Padre Bill Lombardy), Edward Zinoviev (Efim Geller), Alexandre Gorchkov (Iivo Nei), Lily Rabe (Joan Fischer), Robin Weigert (Regina Fischer), Seamus Davey-Fitzpatrick, Aiden Lovekamp, Sophie Nélisse, Evelyne Brochu (Donna), Conrad Pla (Carmine Nigro), Vitali Makarov (Ivanovich), Brett Watson (Lothar Schmid), Igor Ovadis, Bobo Vian, Shawn Campbell (Cyril), Katie Nolan (Maria), Joe Cobden, Brent Skagford, John Maclaren, Jonathan Dubsky, Shanmugasunder Chetty, Mark Slacke, Yanick Bousquet, Mohsen El Gharbi, Andrew Peplowski, David Pryde, Roc LaFortune, Vito DeFilippo, Basil McKenna, Ellen David, Rosa Ruby Kagan, Arthur Holden, Richard Jutras, Alain Goulem, Carlo Mestroni, Spiro Malandrakis, Glen Bowser, Zach Fraser, Raphael Grosz-Harvey (Donald Byrne), Alexandra Van Loon, Sam Stone, Matt Keyes, Ilia Volok, Edward Yankie (President Nixon), Al Vandecruys, Christopher de Courcy-Ireland, Olga Martchenko, Al Dubois, Francois Cote, François Ducharme (Bent Larsen), Marco Verdoni, Ivan Freud, Maurice Demers (President Brezhnev), Norman Roy, Andreas Apergis, Damian Arnold, Bobby Fischer (archive), Jean-François Garceau, Ignacio García-Bustelo, Sigurbjörn Guðmundsson, Robert Hansen, Eric Lee Huffman, Peter Janov, Norman Lehnert, Serge Martineau, Eugene Nomura, Victor Oni, Benoit Priest, Paul Rogic, Gavin Scott, André Sogliuzzo, Dennis Staroselsky, Marc-Olivier Theriault, Nathaly Thibault, Natalija Ugrina, Lydia Zadel. Producción: Gail Katz, Tobey Maguire, Matthew Plouffe, Troy Putney, Darin Rivetti, Cynthia E. Thornton, Edward Zwick. Producción ejecutiva: Kevin Scott Frakes, Árni Björn Helgason, Michael Ilitch Jr., Dale Armin Johnson, Julie B. May, Glenn Murray, Josette Perrotta, Stephen J. Rivele, Ankur Rungta, Vishal Rungta, Raj Brinder Singh, Christopher Wilkinson. Productoras: Gail Katz Productions, MICA Entertainment, Material Pictures, Mel's Cite du Cinema, PalmStar Media, PenLife Media. Duración: 115’.
Este film se exhibe por gentileza de Distribution Company
	El Film


La jugada maestra, el nuevo y brillante estreno de Hollywood, muestra la vida del atormentado genio del ajedrez Robert James "Bobby" Fischer desde sus comienzos como joven prodigio hasta la histórica partida que jugó a los 29 años contra Boris Spassky, el campeón ruso del mundo. El actor Toby Maguire retrata a Fischer con notable autenticidad... de hecho, prácticamente perfecta para quienes lo conocimos en sus tiempos de gloria.

La película se centra en una partida que se convirtió en un evento distintivo de la Guerra Fría entre Rusia y Estados Unidos. También hace que uno se pregunte si un genio creativo como Fischer, que sufría serios problemas pero igualmente tenía una suprema maestría en el tablero, podría existir en el actual e implacable mundo digital. Ciertamente, Fischer recibió atención en ese entonces, pero la información se filtró de un modo muy diferente al actual. Los periodistas solían llevar la iniciativa, en lugar de seguir sumisamente el flujo superficial del tráfico de internet. La historia de un chico errático de Brooklyn que reta al imperio soviético en su propio deporte nacional era un buen tema para los periodistas, que entendían la significación del evento. La partida tuvo titulares de primera página en los principales periódicos del mundo durante casi dos meses y los comentaristas analizaban cada movimiento hasta cinco horas al día.

En esa época había pocos canales de televisión. No existían los reproductores de DVD ni los servicios de pago. Aun así, esa no era la única razón de que la gente estuviera pendiente de sus televisores para ver la partida. Ese verano Fischer se convirtió en una de las personas más famosas del mundo debido al ambiente irreal, los sorprendentes giros ajedrecísticos y el trasfondo de la Guerra Fría. No diré que lo que atrajo la atención fue el análisis de las jugadas, aunque yo mismo era comentarista para la televisión pública en la crucial jugada decimotercera.

Para el campeón estadounidense la partida vino a consumar dos décadas de búsqueda del título desde sus días de niño prodigio. Tras una vida de relativa pobreza para una superestrella (a pesar de aparecer con frecuencia en las tapas de importantes revistas), Fischer finalmente jugaba una partida con un premio de 250.000 dólares. Por supuesto, se trata de una cifra irrisoria si se compara con los 2,5 millones prometidos a Ali y Frazier en su combate de boxeo de 1971. Pero Fischer sabía que la cultura estadounidense deja en los márgenes cualquier empresa que no genere grandes sumas de dinero, así que vio el premio de seis cifras como el máximo símbolo del avance en su disciplina deportiva.

Para Rusia la partida no tenía que ver con dinero, sino con su orgullo nacional. Por mucho tiempo el mundo del ajedrez había sido el campo de batalla perfecto sobre el cual demostrar la superioridad del sistema comunista. Aunque hoy en día la mayoría de los occidentales dice haber sabido desde el principio que el comunismo al estilo ruso fracasaría, en esos días no estaba tan claro. El principal texto introductorio sobre economía de esa época, escrito por el premio nobel Paul Samuelson, todavía planteaba que con el tiempo Rusia podía llegar a superar a Estados Unidos como primera economía del planeta. Hay que decir que los rusos valoraban enormemente el ajedrez, a pesar de que no generase muchos ingresos. En varios sentidos, era su deporte nacional. No es de sorprender, entonces, que la quijotesca búsqueda del campeonato por parte de Fischer llevara al gran estratega político Henry Kissinger a llamarlo y pedirle que no se diera por vencido, como había amenazado con hacer.

Cualquiera fuese su situación en Estados Unidos, no había duda de que Fischer era el estadounidense más admirado en Rusia. La majestuosidad de sus movimientos trascendía la propaganda en un país donde la gente de a pie podía apreciar y entender la belleza innata del juego. En las eliminatorias para el campeonato, acabó con dos muy buenos oponentes con puntuaciones de 6-0, nunca vistas hasta entonces y especialmente sorprendentes si se considera que tantas partidas de grandes ajedrecistas acaban en empates. Sus seguidores rusos estaban tan entusiasmados con este inaudito logro que, se dice, colapsaron las centralitas telefónicas de Moscú con sus llamadas para obtener información. Al poco tiempo, los operadores sencillamente acabaron por tomar la llamada, decir "6-0" y colgar. Al final hasta Spassky homenajeó el genio de Fischer, aplaudiendo junto al público tras su brillante victoria en el sexto juego, como se ve en la película. Puede que el estadounidense haya sido el máximo genio del ajedrez, pero el ruso destacó por su demostración de clase.

El director Edward Zwick no elude mostrar los demonios que acosaron a Fischer. Le preocupaba con justa razón que los rusos hicieran todo lo posible por evitar que se coronara campeón, pero las inquietudes razonables acabaron por convertirse en paranoia y comenzó a dar la espalda a sus mejores amigos y confidentes. Se volvió antisemita a pesar de ser judío él mismo.

Uno puede llegar a sospechar que en el mundo virtual, conectado y digital de la actualidad, la paranoia y los defectos de la vida personal de Fischer lo habrían hecho tropezar mucho antes de convertirse en campeón. Tras lograr el título y sencillamente dejar de jugar ajedrez a nivel de competencia, su enfermedad mental empeoró mucho. Si bien nadie puede disculpar los violentos arrebatos y oscuros pensamientos de sus últimos años (falleció en el 2008), es triste ver que la carrera de alguien de tal creatividad y genio y que inspiró a tanta gente a través de su ajedrez pudiera truncarse hoy en una etapa mucho más temprana. Vivimos en un planeta diferente. La jugada maestra recuerda un mundo en que sus hazañas eran posibles.
 (Kenneth Rogoff, extraído de www.rionegro.com.ar)
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